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Eminentísimos señores cardenales, exce-
lentísimos señores obispos, señores recto-
res, autoridades académicas y profesores, 
responsables de la pastoral universitaria, 
amigos todos de la cultura y de la ciencia, 
queridos estudiantes, señoras y señores:
 
En mi visita a vuestra noble nación no po-
día faltar un encuentro con vosotros, que 
representáis el mundo de la cultura, de la 
ciencia y de las artes. En visitas a países de 
tradición católica, es ésta una cita obligada 
que me llena de gozo y a la cual atribuyo 
una especialísima importancia. 

Las incomprensiones y malentendidos que 
pudo haber en el pasado, con respecto a 
determinados postulados de la ciencia, 
han sido felizmente 
superados, y entre la 
Iglesia y la cultura exis-
te hoy un diálogo vivo, 
cordial y fecundo. Per-
mitidme que lo repita 
también aquí entre los 
exponentes de la inte-
lectualidad y del mun-
do universitario chile-
no: la Iglesia necesita 
de la cultura, así como 
la cultura necesita de la Iglesia. Se trata 
de un intercambio vital y, en cierto modo, 
misterioso, que conlleva el compartir bie-
nes espirituales y materiales que a ambos 
enriquecen. 

Me dirijo también en esta ocasión a los 
‘constructores de la sociedad’, con el de-
seo de alentarles en sus quehaceres en fa-
vor del bien común. Heme aquí pues entre 
vosotros, para deciros, con mi presencia 
y mi palabra, lo mucho que la Iglesia os 
necesita y, recíprocamente, lo mucho que 
vosotros podéis recibir de ella para dar sa-
tisfacción a muchas de las exigencias de 
vuestra misión y vocación científica y profe-
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sional. Frente a los amplios horizontes que 
os ofrece el mundo creado por Dios, dentro 
del cual el hombre, gloria de la creación, 
desarrolla su actividad transformadora y 
humanizadora, habéis de asumir con ple-
na conciencia la singular responsabilidad 
que compartís con los hombres de la cul-
tura y de la ciencia del mundo entero. La 
ciencia y la cultura no tienen fronteras. De 
modo más concreto y específico, vuestra 
responsabilidad se proyecta sobre la na-
ción y sobre el pueblo chileno y es una res-
ponsabilidad moral que tenéis ante Dios y 
ante vuestros conciudadanos. Es éste un 
compromiso primario, que hoy la Iglesia 
os quiere recordar con afecto y para cuyo 
desempeño os ofrece su apoyo y colabo-
ración. 

La cultura de un pueblo —en palabras del 
documento de Puebla de Los Ángeles— es 
‘el modo particular como los hombres cul-
tivan su relación con la naturaleza, entre sí 
mismos y con Dios de modo que puedan 
llegar a un nivel verdadera’ y plenamente 
humano. La cultura es la vida de un pueblo 
La cultura es, por tanto, ‘el estilo de vida 

común’ que caracteriza 
a un pueblo y que com-
prende la totalidad de su 
vida: ‘el conjunto de va-
lores que lo animan y de 
desvalores que lo debili-
tan, las formas a través 
de las cuales aquellos 
valores o desvalores se 
expresan y configuran, 
es decir, las costumbres, 
la lengua, las institucio-

nes y estructuras de convivencia social’. En 
una palabra, la cultura es, pues, la vida de 
un pueblo. Pero sois vosotros, hombres del 
mundo de las letras, de las ciencias y de 
las artes, quienes, además de participar 
intensamente de esta vida, estáis en condi-
ciones de detectar y analizar los rasgos ca-
racterísticos de la cultura de vuestro pue-
blo. Sois vosotros los que descubrís y, en 
cierta medida, podéis iluminar la trayecto-
ria del devenir cultural, sugiriendo, a veces, 
nuevos derroteros. En este sentido el mun-
do de la cultura es parte de la conciencia 
del pueblo; es por ello que vosotros estáis 
llamados a tomar parte activa en la confi-
guración de dicha conciencia. ‘El hombre 



vive una vida verdaderamente humana, gra-
cias a la cultura’ (Discurso a la Unesco, 2 
de junio de 1980, n. 6). 

La cultura, por su parte, en la variedad y 
riqueza de su creatividad, da razón de que 
el hombre es un ser distinto y superior al 
mundo que lo rodea. Por esto, ‘el hombre 
no puede estar fuera de la cultura’. Del re-
conocimiento de su condición como ‘ser 
distinto y superior’ surgen simultáneamen-
te en el hombre el interrogante antropoló-
gico y el ético. Y sobre este fundamento 
arraiga lo esencial de toda cultura, es de-
cir, ‘la actitud con que un pueblo afirma o 
niega una vinculación religiosa con Dios’; 
lo cual conduce a que ‘la religión o la irre-
ligión sean inspiradoras de todos los res-
tantes órdenes de la cultura —familiar, eco-
nómico, político, artístico, etc.— en cuanto 
los libera hacia un último sentido trascen-
dente o los encierra en su propio sentido 
inmanente’. 

Les recuerdo algunas Responsabilidades 
Ved, pues, la ardua tarea y grave responsa-
bilidad que aguarda a todo hombre que se 
precia del título de 
hombre de cultura. 
Permitidme en esta 
circunstancia recor-
daros algunas de 
ellas, que me pare-
cen particularmente 
urgentes. En primer 
lugar, se hace nece-
sario un proceso de 
reflexión, que des-
emboque en una 
renovada difusión y 
defensa de los va-
lores fundamenta-
les del hombre en 
cuanto tal, en su 
relación con sus semejantes y con el me-
dio físico en que vive. A este respecto, os 
aliento encarecidamente a que sepáis pre-
sentar en su justa imagen una cultura del 
ser y del actuar. ‘El ‘tener’ del hombre no 
es determinante para la cultura, ni es fac-
tor creador de cultura, sino en la medida 
en que el hombre, por medio de su ‘tener’, 
puede al mismo tiempo, ‘ser’ más plena-
mente hombre en todas las dimensiones 
de su existencia, en todo lo que caracteriza 
su humanidad’. Una cultura del ser no ex-
cluye el tener: lo considera como un medio 
para buscar una verdadera humanización 
integral, de modo que el ‘tener’ se ponga 
al servicio del ‘ser’ y del ‘actuar’. En tér-
minos concretos, esto significa promover 
una cultura de la solidaridad que abarque 
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la entera comunidad. Vosotros, como ele-
mentos activos en la conciencia de la na-
ción y compartiendo la responsabilidad de 
su futuro, debéis haceros cargo de las ne-
cesidades que toda la comunidad nacional 
ha de afrontar hoy. Os invito, pues a todos, 
hombres de la cultura y ‘constructores de 
la sociedad’, a ensanchar y consolidar una 
corriente de solidaridad que contribuya a 
asegurar el bien común: el pan, el techo, 
la salud, la dignidad, el respeto a todos los 
habitantes de Chile, prestando oído a las 
necesidades de los que sufren. Dad cum-
plida y libre expresión a lo que es justo y 
verdadero y no os sustraigáis a una partici-
pación responsable en la gestión pública y 
en la defensa y promoción de los derechos 
del hombre. 

No se me oculta que también vosotros te-
néis que hacer frente cada día a no pocas 
dificultades. Las particulares circunstan-
cias por las que atraviesa el país han crea-
do, también en vuestras filas, una cierta 
desorientación e inseguridad. La Iglesia, 
en esta hora cargada de responsabilidades, 
os acompaña en vuestra ineludible misión 

de buscar la verdad y 
de servir sin descan-
so al hombre chileno. 
Desde su propio ám-
bito os alienta a pro-
fundizar en las raíces 
de la cultura chilena; 
a robustecer vuestra 
función dentro de la 
comunidad con niveles 
de competencia cientí-
fica cada vez más se-
rios y rigurosos, y evi-
tando la tentación de 
aislamiento respecto 
de la vida real y de los 
problemas del pueblo. 

De este modo, prestaréis una magnífica e 
insustituible contribución a la toma de con-
ciencia de la identidad cultural por parte 
de vuestro pueblo. La identidad cultural 
supone tanto la preservación como la re-
formulación en el presente de un patrimo-
nio pasado, que pueda así ser proyectado 
hacia el futuro y asimilado por las nuevas 
generaciones. De esta manera; se asegura 
a la vez la identidad y el progreso de un 
grupo social. En el pueblo, que conserva de 
manera notable la memoria del pasado y 
está expuesto en forma directa a las trans-
formaciones del presente, vosotros podréis 
encontrar las raíces de aquellas peculiari-
dades que hacen de la vuestra una cultura 
que tiene ciertos rasgos comunes con la de 
otras naciones del mundo latinoamericano, 



una cultura chilena, cristiana y católica, 
una cultura noble y original, Centro Ideal 
para las Transformaciones Si el caminar 
solidario con el pueblo es garantía de per-
manencia de una memoria fiel a sus raíces 
y de profundización en lo que pudiera lla-
marse la identidad cultural de la nación, la 
opción preferencial por los jóvenes es ga-
rantía de futuro. La cultura es una realidad 
inserta en el devenir histórico y social.  La 
sociedad la recibe, la modifica creativa-
mente y la transmite sin pausa, a través 
del proceso de la 
tradición genera-
cional (cf. Puebla, 
n. 392). 
Los jóvenes son, 
por naturaleza, 
uno de los vehícu-
los de transmisión 
y de transforma-
ción de la cultura. 
La presencia de 
los jóvenes en la universidad contribuye a 
hacer de ésta un centro ideal para la gesta-
ción de las renovaciones culturales que, en 
el transcurso del tiempo, fomente el desa-
rrollo de la persona humana en todas sus 
capacidades. De ahí que la Iglesia, desde el 
campo que le es propio, pretenda renovar 
y reforzar los vínculos que la ligan a la ins-
titución universitaria de vuestro país desde 
su mismo nacimiento. Lejos de pretender 
restaurar antiguas formas de mecenazgo 
hoy día impracticables, la Iglesia, movida 
por su indeclinable vocación de servicio al 
hombre, dirige su llamada a todos los in-
telectuales chilenos —comenzando por los 
propios hijos de la Iglesia— para que lleven 
a cabo esa labor integradora, propia de la 
verdadera ciencia, que asiente las bases de 
un auténtico humanismo. 

En esta perspectiva, cobra actualidad aquel 
proceso siempre nuevo que el documen-
to de Puebla llama ‘evangelización de las 
culturas’ (Puebla, n. 385). Dicha evangeli-
zación se dirige al hombre en cuanto tal. 
Partiendo de la ‘dimensión’ religiosa, tiene 
en cuenta a todo el hombre y se esfuerza 
por llegar a él en su totalidad. Una genuina 
evangelización de las culturas ha de seguir 
obligatoriamente esta trayectoria, puesto 
que, en última instancia, es el hombre el 
primer artífice y el beneficiario de la cul-
tura. 

En este quehacer las universidades juegan 
un papel particularmente importante. Ellas 
se presentan como instituciones con voca-
ción de servicio al hombre como tal, sin 
subterfugios ni pretextos. Aliento a seguir 

en la tarea. A este respecto, yo diría que co-
rresponde a las universidades católicas, y 
en particular a esta Pontificia Universidad 
Católica de Chile, una tarea que puede con-
siderarse institucional. Permitidme que, 
en esta circunstancia, dirija un saludo de 
aprecio a esta benemérita universidad, que 
en esta mañana nos acoge, expresándole 
mi reconocimiento por la labor realizada y 
mi aliento a proseguir en la consecución 
de los objetivos propios de una universi-
dad católica: calidad y competencia cien-

tífica y profesional; 
investigación de la 
verdad al servicio 
de todos; formación 
de las personas en 
un clima de concep-
ción integral del ser 
humano, con rigor 
científico, y con una 
visión cristiana del 
hombre, de la vida, 

de la sociedad, de los valores morales y 
religiosos (Discurso a los Universitarios de 
México, 31 de enero, 1979); participación 
en la misión de la Iglesia en favor de la cul-
tura. En todo este cometido es preciso te-
ner presente que la ‘Universidad Católica 
debe ofrecer una aportación específica a la 
Iglesia y a la sociedad’, y que ella encuen-
tra ‘su significado último y profundo en 
Cristo, en su mensaje salvífico, que abarca 
al hombre en su totalidad, y en las ense-
ñanzas de la Iglesia’ (Ibid.).

La presencia de los jóvenes en la 
Universidad contribuye a hacer de ésta 

un centro ideal para la gestación de 
las renovaciones culturales que, en 
el transcurso del tiempo, fomente el 
desarrollo de la persona humana en 

todas sus capacidades.
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Saludo del rector de la Universi-
dad Católica al Santo Padre
Juan de Dios Vial Correa
 
Santiago, 3 de abril de 1987
Casa Central, Pontificia Universidad Cató-
lica de Chile
                                             	
Hoy se hace realidad, para nosotros, una 
esperanza largo tiempo abrigada. Le da-
mos gracias a Dios porque ha querido ha-
cer que llegara este momento. La universi-
dad entera le agradece por mi intermedio a 
Su Santidad, el que se haya dignado venir a 
esta casa que es suya, para dirigirse desde 
ella, al mundo de la cultura y de los cons-
tructores de la sociedad en nuestra Patria.

En pocos meses más se cumplirán cien años 
desde el día en que un grupo de pastores y 
de laicos chilenos concibieron el proyecto, 
audaz para su época, de crear esta univer-
sidad, como una obra de Iglesia, al servicio 
de la verdad, para la educación de la ju-
ventud y para el bien integral de todos los 
hombres. La presencia 
de Su Santidad viene a 
alegrar el comienzo de 
nuestras fiestas jubila-
res: ella corona la obra 
de muchos que nos an-
tecedieron, y nos com-
promete a nosotros, 
los de hoy, del modo 
más formal, a ser fieles 
al sagrado encargo que 
hemos recibido.

Al ver congregados 
aquí, para escuchar 
al vicario de Cristo, a 
hombres y mujeres de 
las más diversas activi-
dades, ligadas al mun-
do de la cultura, de las 
profesiones, de la educación, la política y 
el trabajo, nuestra universidad se alegra 
íntimamente, porque ella está cumpliendo 
lo más medular de su vocación, que es di-
fundir el mensaje del Evangelio, para que la 
fe se haga cultura, y sea así integralmente 
acogida, profundamente pensada y fiel-
mente vivida.
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nosotros pesa entonces la 
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integral: verdad sobre el 
mundo, verdad sobre el 

hombre y verdad sobre Dios”.

Para los hombres comprometidos en las 
tareas de la educación, la ciencia y la cul-
tura, la enseñanza de Su Santidad es hoy 
vitalmente necesaria. Porque todo camino 
hacia un mundo realmente humano, em-
pieza por escuchar y obedecer a la verdad. 

No se puede romper esta ligazón consti-
tutiva del hombre con la verdad, sin aten-
tar contra la propia naturaleza de Aquel, y 
sobre nosotros pesa entonces la exigencia 
de ser operarios y testigos de una verdad 
integral: verdad sobre el mundo, verdad 
sobre el hombre y verdad sobre Dios. No 
queremos buscar paraísos falsos construi-
dos con el dinero, la astucia o la fuerza. No 
queremos reducir el problema del hombre 
a sus necesidades puramente materiales, 
ni tampoco ignorar, por conveniencia o in-
terés, sus angustias más urgentes. Le pedi-
mos a Dios la gracia de estar anhelosos de 
oír, atentos a toda la verdad.

Esta visita pastoral de Su Santidad a nues-
tra patria tendrá que ser para nosotros un 
estímulo renovador. Desde este día memo-

rable volvemos la mi-
rada hacia la tradición 
de esta casa, en la que 
reconocemos un legado 
que debe ser vitalizado 
y enriquecido por toda 
la rica enseñanza que ha 
impartido Su Santidad 
en tantas ocasiones al 
mundo de la educación y 
la cultura, para que po-
damos responder a las 
exigencias del presente 
como operarios fieles de 
la viña del Señor.

Esta universidad nació 
como respuesta cristia-
na a un desafío de los 
tiempos, que estaban 

agitados por vehementes querellas doctri-
narias. Cien años más tarde, ella desenvuel-
ve su vida en tiempos en los que emerge 
dolorosamente la cuestión de la identidad 
de nuestros pueblos latinoamericanos, y en 
que los problemas antropológicos y filosó-
ficos que de ella se derivan, interpelan a la 
Iglesia y a todos los cristianos.



La universidad ha servido a la sociedad 
chilena, y de ella han nacido movimientos 
y tendencias sociales, políticas y cientí-
ficas que han labrado profundo surco en 
la vida pública chilena de este siglo. Esa 
historia nos compromete como un llama-
do que perdura, y especialmente nos re-
quiere hoy día, en la tarea de buscar “no 
sólo nuevas formas de distribución de la 
riqueza que sean más justas, sino mejor 
distribución de la cultura y del consiguien-
te influjo social”. Todos saben cuán ardua 
es esta tarea, no sólo por abrumadoras in-
suficiencias económicas, sino por las pro-
fundas desigualdades educacionales que 
afligen a nuestra sociedad.

La universidad le ha entregado al país un 
flujo ininterrumpido de hombres públicos 
y de profesionales que han trabajado en 
construir la sociedad chilena y han dado 
en ella testimonio de la vigencia siempre 
actual del Evangelio. Hoy día, ella afronta 
la necesidad de formar a una juventud que 
tendrá la tarea de construir el mundo en 
un futuro cuyos rasgos nos es imposible 
predecir.

Finalmente, la universidad fue fundada 
para ser una comunidad de hombres y 
mujeres capaces de vivir en armonía, ta-

rea que llega a resultar abrumadora en un 
mundo cargado de tensiones y polarizado 
fuera de toda medida en lo ideológico.

Este brevísimo esbozo muestra en qué 
medida sigue siendo actual la obra que se 
propusieron nuestros fundadores, y en qué 
forma ella suscita siempre nuevas tareas 
que nos conducen a terrenos inexplorados, 
llenos de obstáculos que todavía ayer des-
conocíamos.

Somos conscientes de muchas fallas de 
nuestra parte, de muchas claudicaciones 
nuestras en el estrecho camino que debe-
ríamos seguir. Es por eso mismo que aco-
gemos con alegría la presencia del Padre 
común, y que nos disponemos a escuchar 
con sencillez la enseñanza que quiera im-
partirnos. De nosotros, como ofrenda de 
filial devoción, quisiera que llevara la cer-
tidumbre de que por sobre toda otra cosa 
queremos acoger su sagrado magisterio, 
y que queremos tomar esta tarea universi-
taria que nos ha sido confiada, como una 
bendición, y una manera de cumplir la pro-
mesa solemne que renovaremos en pocos 
días más en la Vigilia Pascual, de “servir al 
Señor en la Iglesia católica”.
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Discurso de bienvenida al papa 
Juan Pablo II
Dr. Héctor Croxatto
 
Santiago, 3 de abril de 1987
Casa Central, Pontificia Universidad Cató-
lica de Chile
                                             	
Santidad:
Permitidme que os exprese con todo el 
fervor de mi filial espíritu el más profundo 
agradecimiento de todos los aquí presentes 
y el mío propio, por el privilegio de contar 
con vuestra augusta presencia en un acto 
que cobra por este hecho un significado im-
perecedero. El honor y la emoción son tan 
grandes en mí como la responsabilidad de 
hablar ante vos, Santo Padre, desde esta 
altísima tribuna; el de expresaros, primera-
mente nuestra inquebrantable adhesión a 
vuestra misión de pastor, a vuestra fecun-
dísima e incansable cruzada de amor, de 
paz y de justicia entre los hombres. Vues-
tros generosos esfuerzos y vuestra prédica 
no han sido en vano. ¡Cómo no lo sabre-
mos, y cuánta gratitud 
debemos, nosotros los 
chilenos y nuestros 
hermanos argentinos! 
¡Cuántos dolores, des-
trucción y rencores, 
cuántas lágrimas y 
sangre se evitaron, gra-
cias a vuestra sabia y 
paciente mediación! 
Habéis recibido y reci-
biréis, por cierto, testi-
monios multitudinarios 
de dos pueblos que se 
aman y que alboroza-
dos desean también 
expresaros su honda 
gratitud y os aclaman 
celebrando la vida, por-
que vieron desvanecerse el fatídico espec-
tro de la guerra.

En este momento, os rodean, Santo Padre, 
hombres y mujeres que aman, enriquecen 
y difunden el patrimonio cultural, unos que 
buscan nuevos conocimientos, otros que 
expresan en el arte los más caros anhelos 
creativos del espíritu y muchos otros que 
en múltiples afanes sirven y construyen 
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para llevar a la patria a los más altos des-
tinos.

Todos realizan tareas dignificantes, pero 
todos, ávidamente, esperamos recibir di-
rectamente la luz de vuestra admirable 
clarividencia, acoger esas verdades que 
son instrumentos sustantivos de perfec-
cionamiento del hombre como persona, 
verdades que como nunca aparecen como 
el antídoto para la desesperanza, la pugna 
fratricida y la angustia que atenazan a bue-
na parte de la humanidad y de las que no 
escapa nuestro país. Anhelamos escuchar 
de vuestros labios, que tantas veces han 
proclamado: La superioridad del espíritu 
sobre la materia, la primacía de la persona 
sobre las cosas, la prioridad de la ética so-
bre la técnica”; el mensaje que es luz para 
encontrar y recorrer en paz caminos de ver-
dad, hermandad y comprensión entre no-
sotros. Como nunca el hombre aspira a la 
verdad; está sediento de saber. Buscamos y 
debemos buscar con el mayor afán las ver-
dades científicas, pero nunca como ahora 
hubo mayor acumulación de conocimien-
tos científicos y tecnológicos, almacenados 

en la mente de los hom-
bres o en los inagotables 
bancos de datos. Nunca 
como en la actualidad se 
dispuso de medios para 
obtener la información al 
instante y se han hecho 
tantos descubrimientos 
científicos y avances tec-
nológicos que son en sí 
como un canto glorioso a 
la vida y al genio creador 
del hombre. Nunca como 
ahora, tuvo tanto poder y 
recursos para construir 
una sociedad mejor. Sin 
embargo, a pesar de la 
disponibilidad de este 
maravilloso tesoro del 

saber científico y los dones de la inteligen-
cia, nunca como ahora el hombre ha senti-
do el terror apocalíptico por las cosas que 
él mismo fabrica. La ciencia y la tecnología, 
a diferencia de otras creaciones, pueden 
ser usadas y por lo tanto mal usadas, si en 
el hombre que aplica el conocimiento no se 
encarna ese sentimiento de amor por sus 
semejantes y respeto por la 



naturaleza. La ciencia y la técnica, frutos 
prodigiosos de la razón que engrandecen 
al hombre, no pueden penetrar hasta la 
íntima esencia de las cosas ni en la globa-
lidad de la naturaleza humana, alcanzar 
la verdad en sí mismo, la de su dimensión 
espiritual y moral y proclamar los valores 
que de ellas derivan, ni menos deducir su 
destino sobrenatural. No podemos espe-
rar que la luz de la razón con que el cien-
tífico ve las cosas, sea la luz de las cosas 
mismas; y que aún la realidad no continúe 
siendo una teoría y que siempre sea más 
fácil en ciencias medir que saber qué es 
lo que se está midiendo. No hemos incor-
porado debidamente en carne viva vuestra 
sentencia: “en el mun-
do visible el hombre 
es el hecho primero; 
el hecho primordial y 
fin de la cultura”. Es al 
hombre al que hay que 
contribuir a formar en 
su identidad, digni-
dad y grandeza moral. 
Para alcanzar toda su 
dimensión humana, 
ha de entregársele la 
verdad, no callarla, fa-
vorecer el pluralismo, 
la libre circulación de 
las ideas que no han 
de ceder a la presión 
de ideologías que nu-
tren el germen de la 
violencia y el terrorismo. Son estas armas, 
cualesquiera sean sus móviles y fuentes 
de origen, las que más repudia el espíritu 
y más laceran la racionalidad. Está claro 
que el progreso integral de la sociedad no 
depende sólo del avance científico tecno-
lógico. 
Si bien, nos basta la razón para encontrar 
verdades ocultas en el mundo visible, la 
ciencia no es el único camino para enten-
der al hombre y lo creado. También está la 
fe. La ciencia y la fe, como dos órdenes del 
conocimiento, han de converger para ir al 
encuentro de la verdad integral que tiene 
su origen en Dios, que aparta al hombre 
del mal y del vacío existencial. Percibimos 
que el drama de nuestro tiempo es la rup-
tura de la cultura con el Evangelio de Cris-
to. La sociedad sufre de hedonismo, de 
consumismo, de la droga adicción, de un 
sexualismo desbordante, de una desvalori-
zación de la vida, de aviesa manipulación 
de la verdad como si se hubiese borrado el 
ser espiritual del hombre.

Pero, atribulado, he de reconocer tam-
bién que otros males, más aparentes, han 

llevado a nuestra nación a un prolongado 
quebranto de la convivencia democrática y 
creado un clima de graves tensiones parti-
distas. Como cristianos y fieles a irrenun-
ciables valores culturales, no podríamos 
dejar de compartir el clamor público por 
ominosos atentados a la vida y ultrajes a 
la dignidad y libertad del hombre, no po-
demos sino repudiar hechos que violen-
tan y recusan vuestra incansable cruzada 
como mensajero de la vida, predicando el 
respeto a la dignidad del ser. Habéis sido 
siempre el gran paladín defensor de la vida 
humana ya desde el momento mismo en 
que ésta emerge de esas dos minúsculas 
células que se han unido por el amor, para 

engendrar esa insonda-
ble creatura. Esta apa-
rece ante el científico 
como asombrosa cons-
trucción biomolecular, 
casi como inconcebible 
en su infinita compleji-
dad y perfección, pero 
que es y será única e in-
superable porque Dios 
infundió en ella el soplo 
inmanente del espíritu.
Estamos ciertos que 
vuestra inmensa autori-
dad moral como vicario 
de Cristo, que vuestra 
límpida y serena voz, 
mensajera de verdad, 
abrirán el corazón de 

humildes y poderosos, para deponer el or-
gullo y posiciones intransigentes y hacer 
brotar la generosidad del perdón.

Vuestra ayuda sabrá despertar un gran 
impulso colectivo que comprometa con 
la más honesta e inclaudicable decisión a 
gobernantes y gobernados, para encontrar 
entendimiento, nuevas sendas de diálogo, 
salvando barreras ideológicas y personalis-
mos, que hagan posible el retorno pacífico 
a la plena democracia.

Chile por su magnífico historial es y ha sido 
un país en el que han primado los valores 
de la fraternidad, de la hospitalidad y de 
la concordia. Una nación que había estruc-
turado un férreo sentimiento de unidad en 
torno a sus héroes, sus próceres y sus con-
ductores que ha crecido y se ha fortalecido 
a la luz de la fe.

Esperamos con sinceridad, pero con gran 
ansiedad, que vuestro paso por Chile mue-
va a los espíritus para que pronto impere el 
auténtico clima de reconciliación, de plura-
lismo y de plena justicia y se impongan los 

“Si bien, nos basta la razón 
para encontrar verdades ocultas 
en el mundo visible, la ciencia 

no es el único camino para 
entender al hombre y lo creado. 
También está la fe. La ciencia 
y la fe, como dos órdenes del 

conocimiento, han de converger 
para ir al encuentro de la 

verdad integral que tiene su 
origen en Dios, que aparta al 
hombre del mal y del vacío 

existencial.”



fueros de la razón libremente expresada; que 
la ciudadanía libre y demócrata pueda ser 
partícipe de un proceso que tenga, como gran 
aspiración, la de mejorar la condición huma-
na de todos nuestros compatriotas, particu-
larmente de los más sufrientes y largamente 
postergados.

Santidad:
Aceptad nuestro ruego para que nos ayudéis 
con vuestro paternal consejo, con vuestras 
plegarias, con las prendas del Espíritu Santo 
que anida vuestra alma, la más cándida y da-
divosa de cuantas han pasado por esta tierra. 
Sois una gran esperanza del pueblo chileno. 
Vuestro mensaje de pastor y emisario de la 
vida y de amor llegará a los más recónditos 
lugares de este territorio, pero también pene-
trará en el corazón de nuestros compatriotas 
para borrar el abismo de incomprensión que 
nos separa como hermanos, para que reine 
esta sabiduría que predicáis, que dan la fe y 
la razón, que han de confluir para expresarse 
en amor y caridad por el hombre y para el 
hombre. Muchas gracias.


